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(Conclusión.)

Entre las varias fiestas reates celobradas en aque- 
m erece m encionarse la de  foros y  cañas 

y¡  tiubieroa lugar en ‘esta  plaza á 12 de  octubre 
>i1829, para celebrar e l'casam ien to  de  la  misma in- 

doña María (antes prom etida al principe de  Ga- 
*^con el rey  de  H ungría, ú cuya flcsla asistió la 

infanta, y  acabada aquella, salió de  Madrid 
f®” reunirse eon su  esposo eu  .Alemania.
^ E l  dia 7 de  ju lio  de  1631 fué bien Irágico para la 

Mayor, pues habiendo prendido fuego en unos 
cerca de la Carnicería, tom ó tal increm ento, 

ife corrió hasta el arco ile Toledo, dcsaparecíendoen 
J'Wes horas todo  aquel lienzo Duró el fuego tres 

m urieron doce ó  trece  personas, y se  quem aron 
■'■•de cincuenta casas, cuya jíórdida se  valuó en un 

y  trescientos mil ducados.
, Xo naslando los socorros hum anos, ocudierou á 
“ divinos, llevando á  la plaza e l Santísimo Sacra-

j^ lo  de las parroquias de Santa Cruz, S; n Ginés y 
y levantando aU.ares en  los balcones, 

‘■de se  celebraban misas. Colocaron tam bién las
j^-'qienes de N uestra Señora d e  los Remedios, de  la 
, ■‘'■■na y o tras varias, siendo estraordinaria  la ag ita - 

pesadumbre que tan  estraord inariosuceso  oca- 
^  en el vecindario.

Sin em bargo, no dmaron d e  correrse  pocos dias 
. ’ta e s  los foros de San ia  Aiw en  la misma plaza 
1 .  agosto siguiente; loa reyes m udaron de ba l- 

y asistieron á  la  liesta en  uno do la acera de  los 
porque en  la Casa Panatleria habia enfcr- 

If 1 “ .̂ gfmrolillo; y sticedió que á  lo m ejor dc  la lies- 
” ®arrio rápkiaiuenle ta voz de  ¡fuego en la P la za !, 
^^honada por el hum o quo veian salir de  los te rra -  

era á causa d e  que unos esportilleros se habían 
¡ J ^ d o  á ver la fiesta sobre los cañones d e  las c h i-  

de! portal de  Ifa s lrro s  y  Z a p a teria . La con. 
que esla voz produjo por el recuerdo de la r e -  
cuiástrofo fué tal en lre  los cincuenta mil y mas 

^y^fadores que ocupaban la plaza, qne  unos se  a r -  
¿ J ^ n p o r  los balcones, o tro s de  los tablados; eu 
>».|®“® dela Zapateria reventaron las escaleras, mu- 
¡ , todo y estropeándose m ultitud dc  personas; 
¡¿^*'338 á que e l rey  conservó la serenidad y  per* 
p ,ta c ió en  su  baleen , m andando continuar la fiesta 

. “«cgiirar á los alucinados.
. 'h fo  (I “ " fe  celetaó  en  esta  plaza la Inqiiisi- 

l íp  I 1632, con asistencia d e  la Suprema
Consijos d c  Castilla, .Aragón 

■'landos y las Indias. Juzgóse ene

^lA*e el anuncio inserto rn  la tiU'ma plana.

Italia, I’o rtu -  
c s teau to  á trein ­

ta  y  tres reos por d iltaon les delitos, cuya relación 
imprimió el arquitecto Juan Gómez dc Mora. E l rey 
y  su familia asistieron á esla  solemnidad en  el halcón 
sétim o dcl ángulo de  la Cava de San Miguel.

A consecueucia de  la causa de conspiración contra 
el E stado, form ada al duque de Hijar dou Rodrigo de 
Silva, a l general don Carlos de  Padilla y  al m arqués 
de la Vega, fueron degollados en  ¡mblico cadalso los 
úlliraos e n  la Plaza Mayor e l viernes 5 de noviembre 
de 1048.

Muchos o tros aconleeim ientos y llestas tuvieron 
lugar en  la plaza du ran te  cl largo  reinado de Feli­
pe IV; i» ro  el m as señalado, sin duda, fué ocasiona­
do por lu  en trada  pública de su  segunda cspos.a doña 
Mariaua de  Austria el 18 de  nuviem bre de 1548. La 
pomposa descripción dc  los adornos de ia carrera, 
arcos, tem pletes, tea tro s , danzas y  m áscaras, puede 
verse en  e l analista Pinelo , que la describe eon su 
acustunibraüa prolijidad. Baste decir que en la  calle 
de  P la terías se  form aron dos g randes gradas ó  m os­
tradores, donde el grem io de p lateros colocó joyas y 
alhajas riquísim as, por valor de  m as de  dos miítones 
de ducados.

El reinado de C irio s II, e l de los hechizos, uí du­
ra n te  su  larga m inoría, n i después que tom ó las rien ­
das del gobierno, p restó  ni pudo p restar á la có rte  de 
E spaña, aquel colorido brillan te, poético y caballe­
resco  que e l anterior; distando tan to  e l carácter é in­
clinaciones dcl nuevo m onarca de las que su padre 
habia o stentado toda su  vida. La austeridad y la tris­
teza ocasionnd.is p o r In enferm iza constitución de- 
Ctírlos y por su espíritu  apocado, so reflejaron sensi­
blem ente en  toda a m onarquía, y  el pueblo m adrile­
ño , ocupado unas veces con la s  in trigas pdaciogns 
del padre N ilard y Valenzucla, o tras  con os regios 
d isturbios dc  doña Mariana y  don Juan de Austria, y 
IKisleriorniente cou las dolencias y  escrúpulos del 
rey , sus conjuros y su im potencia, apenas luvo lugar 
de  p resenciar en la Plaza .Mayor aquellos niagm lí- 
cos espectáculos de que  tan  g ra ta  m em oria con­
servaba .

Hubo, sin  em bargo, algunos paréntesis halagüe­
ños en aquella época doliente y  monacal, y tal fué, 
sin duda, el que ocasionó c l regio  enlace do Carlos 
con la princesa .l/u ri«  //i/í«a  de Oríenus.

Pero  antes debem os hacer m ención de o lro  episo­
dio desgraciado en esta ¡ilaza; y fue un  segundo in­
cendio ocurriiio en la noche dc 2ii d a  agosto de  1672, 
que devoró m uchas casas y  la real de  la Panadería; 
la cual fué levantada de nuevo en el espacio dc diez y 
sie te  m eses, m erced a l em peño dcl privado Valeiizue- 
la, y  bajo los planes y  dirección de l arquitecto  don 
José  Donoso, uno de los corrup to res del buen gusto 
en  aquella ópoc.i desdiebada; si bien en  esto  ediíicio, 
conservándose la planta baja, (que era de  Gómez de 
Mura) tra tó  el Donoso d e  im itar en  las dem ás la cons­
trucción an tigua, con los mismos tre s  órdenes de  bal­

cones y  uno corrido  en el principal y las dos to rreci­
llas en  los e strem os del edificio. La escalera cs ancha 
y  m agcstuosa y los salones tienen ' m agníficos arteso­
nes pintados á com petencia po r el m ismo Donoso y 
Claudio Coello. Pero  volvam os á María Luisa de  O r- 
Icans.

La solemne en trada  de  e sta  desgraciada reina en 13 
d e  enero  1680, s irv ió d e  ocasión a l pueblo m.adrileño 
para desplegar su n a tu ra la le g ría ,y  á la có rte  de  E-pa- 
ña para  Ol̂ ten tar aim  las ú llim as lianiarcdiis de su  a n ­
tigua grandeza. E n lre  la m ullilud de  festejos celebre- 
dos con este m otivo, las ¡iesfns reales de foros quo 
tuvieron logar en  la Plaza .Mayor, fueron acaso les 
mas señaladas. Ena au tora  francesa coiilem porá- 
nea. describe aquella régia liesta con brillan tes p in ­
celadas

•  La Plaza M ayor, cincundada por un estenso ta -  
«blado, y decorada magm iicam enle con elegan tes 
«colgaduras, ofrecía un golpe de v ista  m ágico; al 
«ruido de  las m úsicas, y e n tre  la animada agitación 
«do la  m ultilud , fueron ocupando los balcones que 
«les estaban señalado.', las autoridades de la villa, los 
«Consejos de  Castilla, dc  A ragón , de la Inquisición,
• de  Hacienda, de  las Ordenes, dc  Flandes y de  itali.'., 
«ias embajadas d e  todas las córtes, los geles y sei vi- 
«dum bre du la casa real, los grandes y titu 'o s 'd c l lei- 
«110. Ricos tabaques henchidos de  dulces, de guan- 
« tes , dc  c in tas, abanicos, m edias, ligas, tiolsillos de 
«ám bar fin ios de monedas de oro , eran ofrecidos á las 
•dam as convidadas por S. M., y por todas p a r le s rc i-
• naba im m ovim ienlu, una a legría  imposibles de  pin- 
«uir. Al asjieclo de aquella p laza, que traia é la m e- 
«m oria los antiguos usos del pueb lo-rey . de aquellas 
«ricas tapicerías, de aquellos balcones llenos de h< r -  
«m osuras, dc  aquellos caballeros galhu’deaudo sobro 
•calKillos andaluces, y  luciendo a ia vez su m agnili- 
«concia y  su destreza’, .Ifarín Liíísn pudo gloriarse 
•de  se r  la soberana de  un pueblo tan  noble y tan  
I guian.

«Luego que cl rey  y  la re ina  hubieron tomado 
«asienio cii su  balcón, la guardia de Archeros y de la 
« L ü iííf /n  hizo el despejo de  la plazo; cu lparon’cii se- 
oguida cincuenl.a toneles de  agua que la regaron , y la 
«guardia se re tiró  bajo el balcón üel rey , co n sirv an - 
»do aquel peligroso puesto dur: n le  loeía la  corrida, 
«sin m as acción de defensa que la de p rese iila ra l to-
• ro  e n  e s p e ^  fila la punta de sus alabardas, y si el 
«anim al moría al im pubo  de c s las , los de>['ojos e ran  
«para los soldados. Seis alguaciles rica m onte \cstiilo s 
«y sedirc ligeros caballos, atiavcsaron luogu 1; plaza 
■ para trae r á los caballeros que debian lidiar. O tros 
«recibieron de la s  manos del rey  las llaves dcl toril y 
-fueron á desem peñar su comisión, no sin visibles se- 
oñales de  pavura á la vista de! loro q ue , abicrla la 
«com puerta, se  lanzaba á la plaza con torta la feroci- 
«dad do su  instin to .

« E n tre  los faÍK il/rros rit p la za  se  hallaban el d u -
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nque de Mcdinasidonia, e l m irq u és  de  C aniarasa, el 
«conde de  Rivadavia, y o íro s g randes, y  un jóven
• sueco (el conde de Konismarck) herm oso, valiente y 
«que atraía  las m iradas de todos por la  magniliccncia 
»de  su  comitiva. Componi ise de  doce caballossober- 
sbios, conducidos por palafraneros y seis m uías cu - 
«bierlas de terciopelo bordauo de o ro , que llevahúD 
•tos lanzas y  rejoncillos. Cada com batiente tepia 
•igm ilm eple su  com itiva, y todos estaban ricam ente 
•vestidos con variados colores y plum ages, bandas y 
-divisas. Cada caballero llevaba cuaren ta  lac.ayos ves-
•  tidos de  indios, ó de  tu rcos, ó de  húngaros ó' de mo- 
«pos. E sta  com itiva paseó la plaza y  se  re tiró  después 
»á  la karrera

«Ko bien el prim er toro se  presentó  cn 1a plaza,
• cuando una lluvia de dardos arrojadizos llamados 
»6(iH(ípri/ías cayeron so b re d i, e sc ilan d o e l furor de 
«la fiera con su s vivas picaduras. Corría entonces á 
«buscar al caballero, el cual le esper.aba con una pe - 
«queña lanza en  la m ano, hincaba su  punta en el toro,
■ y, quebrando el m an^o, daba una airosa vuelta y 
«bur aba esquivando 1a furia dei anim al; un lacayo 
«presentaba entonces al caballero o leo ,re joncillo  y 
nvoivíii il repetir la misma suerte . El lo ro  entonces,
• fuera do sí, e it^o  de cólera, s e  adelantó una vez rá -  
«pidam ente al conde de Konismarck; un g rito  gene- 
. i'al se  oyó cn lo-Ja la p laza; la rein.a, no pudiendo re-
•  isiir este espectoculo tan nuevo para ella , se cubrió 
»la vista con las manos; ul jóven rosistió  el prim er 
«ím petu dcl to ro , pero insistiendo é s te  con el caba- 
» I lo, cae revuelto  con él, cn tanlo  que un d iestro  ves- 
niido á to m orisca, llama la aiunciou dcl animal y le 
»]iasa 1a espada tan  felizm ente que la llera cayó Ve­
is ¡onda ¡i sus pies. Las m ús'cas resonaron de nuevo,
• las adam ncionos frcinhicas de  1a m ultitud poblaron
• ¡os aires, y el rey  arrojó una bols.a de oro a inlrépi- 
» lo mnlador. Seis muías adornailas de c iiita sy  cam -
• panillas arrancaron en seguida al lo ro  m uerto fuera
• de la arena, los lacayos ro tiraron al conde Konis- 
«inarck herido, y el dram a volvió á em pezar con un 
«segundo loro.»

C ontraste form idable con esta  fiesta presentó  cn 
e l mismo año aquella plaza con e l m em orable aiilo de 
fé  de  30 de junio, l.a relación de  esta trágica escena, 
publicada ¡« r  José dpí Oíhio. m aestro  m ayor de  obras 
reales y  fuiniltor dcl S in to  Oficio, es demasiado co­
nocida y  anda en manos de  lodos para que nos de­
tengam os cn renovarl.i. R ircm os solo que en ella, 
com o en los últim os alardes solem nes de su  poderío, 
ostentó  la  Suprem a Inquisición todo aquel aparato 
te rrib le , á pa r que magnifico, con que solia revestir 
las decisiones de  su Iribun.il. Desde la s  sie te  de  la 
mañana h asta  m uy cerrada la noche duró  lasun 'uosn  
cerem onia del jiirám cnto, to m ira, el serm ón, la  lec­
tu ra  do las caus.is y sentencias. E l rey  y la reina 
(aunque esta últim a Jeb e  suponerse que á despecho 
d'3 su  voluntad tierna y .ipasiomida) perm anecieron 
on los halcones que se  íe s  prepararon hácia el ángulo 
de la escalerilla de  P iedra, las doce horas que  duró 
aquel t'jrrib iu  espectáculo , y lo m ism o hicieron los 
con se jo s , trib u n a les , g ran d es , títulos y em baja­
dores.

La descripción m inuciosa de tos cerem onias y  el 
aspecto im ponente que presenlalm  la plaza henchida 
de especiaóores; la nolicin de  los nom bres, cualida­
des, causas y sentencias de  los reos, que ascendieron 
á m as de ochenta, de  los cuales te in le  y  uno fueron 
condenados á se r ^urmorfo* r i to s ,  lodo ello puede 
v erse  en  to ya citada relación de  José del Olmo, tes­
tigo do v ista  y  funcion.ario en la citada ceremonia. 
Concluida esla , los veinte y n n  reos condenados al ú l­
tim o suplicio fueron conducidos a l Qiiemnih-ro. fuera 
do la puerta  de Fuencarral, durando to ejecución de  
las sentencias hasta pasada media noche.

E l siglo XVIII comenzó para la m onarquía espa­
ñola con un cambio de  dinastía, de política y  hasta de 
usos y costum bres; pues con la m uerte  d e  C árlos II 
sin  sucesión d irecta , acaecida en  17(10, e n tró  á ocu­
par e l trono español la augusta cas.a de Borbon, re ­
presentada por e l duque de  Anjou, solem nem ente p ro ­
clam ado b ijo  el nom bre de Felipe V,

La famosa guerra que  tuvo que  sostener catorce 
años con varias jm tcncias de  Eurojia para  hacer valer 
su s derechos, se  hizo sen tir h a rto  en  e l pueblo de Ma­
drid , que en m edio de susdesgracías le  m anifestó una 
fidelidad á toña prueba. La Plaza Mayor vio alzarse 
en  1701 tablados pnra la solem ne proclamación de Fe­
lipe, y luego, p o r los reveses sufridos po r su sam ias , 
tuvo que presenciar los que alzaron los aiislriacos 
para p ro c lam ará  su  archiduque; y  hasta m iró atrave­
sa r ai m ismo, im s  como fugitivo que como triunfa- 
ilor, cuando hahicudo entrado en  Madrid e l dia 20  de 
setiem bre do 1710, se volvió al cam po desde la P la­
za, quejándose de  qne no /loói'n grate que sa liera  á 
reeihirle.

T erm inada, en  fm, ia  contienda cn favor de Feli­
pe, y  asegurado é s te  en  el trono  español, dedicó sus 
cuidados á em iiellecer la capital, y  prom ovió también 
ios rí^o c ijo s  propios de un pueblo ilu s tra d o ; pero 
como sus costum bres é  inclinaciones estaban m as en

analogía con las francesas que habia seguido en  la ni­
ñez en la espléndida c ó rte  de  su  abuelo Luis XIV, no 
fueron lan  com unes en  su reinado las fiestas de toros, 
cañas y autos sacram entales, y  hasta l l ^ ó  á prohibir 
las p rim eras y  m andar aplicar ú las necesidades de la 
guerra  los gastos que se  haciau en  la representación 
de eslos últim os en  la Plaza d u ran te  la  octava del 
Corpus.

Huyendo instintivam ente de  todo lo que le reco r­
daba á la casa de Austria, su  antagonista, edificó nue­
vo Palacio real, desdeñó profundam ente el Buen Re­
tiro  vA ran juez, creó un nuevo Versalles en San Ilde­
fonso, y hasta m andó lab rar su sepulcro en é l, por no 
ir  á reposar con sus anteriores en  el reglo panteón del 
Escorial.

La P la za  Ulnyor. ya destituida de  la imporlaucia 
de aquellos actos de  ostentación, se  conviriioen  mer­
cado público, y  cubriéndose de cajones v tinglados 
para la venta de  toda clase de  comestibles', solo en  al­
gunas ocasiones solem nes, d e  entradas de  reyes, coro­
nación 6  desposorios, soba despojarse y  volver á ser­
v ir de tea tro  á las fiestas reales. Tal sucedió cn  el 
pa.sado siglo á la coronación de  Fernando VI, á la 
proclamación de Cárlos III e l 13 de  ju lio  d c lT o ri; úl­
tima m ente á la ju ra  del principe de  A sturias, después 
don Cárlos IV, su  proc amacion, y  en alguna otra 
ocasión análog.a.

Pero  á fines de! mismo siglo, o tra  te rce r catástro­
fe vino á destru ir parle  de  dicha antigua ptoza; tal 
fué ol violento incendio que em pezó e n la  noche dol 10 
de  agoslo de  1790, y  de qup aun hem os alcanzado á 
escuchar de  algunos ancianos la dolorosa nnrr.a- 
cion. Todo el lienzo que unia á  O riente y pa rte  del 
arco d e  Toledo desaparecieron com pletám ento, v 
l:is desgracias y pérdidas fueron imposibles de cal­
cular,

P e ro  de estas m ism as desgracias nació la necesi­
dad de reedificar bajo una forma m as elegante y  sóli­
da los dos lienzos ya dichos, bajo los planes del a r­
quitecto don Juan de Villanucva, que levantó ol p o r­
tal llamado de Bringas á principios de este  siglo, y 
lian seguido dospues los arquitectos munieip.iles en 
las construcciones posteriores; variando, sin em bar­
go, m uy acerladam ente , el plan de  Villanueva, en 
cuanlo á la forma de arcos rcbSJados que ideó pqra la 
entrtida de  las calles, conslruyendo eslo s de  medio 
punto y suficiente elevación, eh  cuyos térm inos que­
dó cerrada la nueva ptoza e l año d é  18S3.

E l siglo actual no carece tam poco de episodios 
brillantes para In Plaza, y  lal puede llam arse el de las 
funciones reales celebradas en ella c i 19 de  julio de 
1803 con m otivo del casam iento de! príncipe de As­
turias don Fernando (después VII) con la infanta do­
ña Antonia de Niipoles.

D urante la  invasión francesa, y  algunos años des­
pués. continuó sirviendo esta  plaza d e  m ercado g e ­
neral, hasta que se  trasladó  á la plazuela de  San Mi­
guel, y  tam bién de  tea tro  de los suplicios de  los p.i- 
triotas españoles condenados por el gobierno de José. 
E n 1812 vió levantarse arcos triunfales para recibir 
las tropas anglo-hispano-portuguesas, al m ando de 
lord W eilinglon. A los tre s  dias de  su  en trado , e l 15 
del mismo agosto, se  publicó en  ella solem nem ente la 
Cíiwííí/ufion polilica  de  la m onarquía esp,añola, p ro ­
m ulgada en  Cádiz á 1 0  de m arzo del m ism o año, y  se 
descubrió sobre é l balcón de la Panadería la lápida 
con la inscrii« ion  en  le tras  de oro « P l a z a  d e  l a  C o n s-  
TiTCCiON.» E sta  lápida fuc arrancada y  hcch.n pedazos 
e l dia 11 de  m ayo de 1814 con gran alg.azara, y  en 
aquel mismo dia alzaban los vendedores de  la I’ laza 
tre s  arcos de verdura p r a  recibir á Fernando VII de 
regreso  de  su cautiverio. En m arzo de 1820 fué de 
nuevo establecida la Constitución y  colocada una nue­
va lápida con loda solem nidad y  una alegría frenéti­
ca; y  en -23 de m ayo de 1823 fué vuelta á arrancar 
con estrép ito , á  la en trada  del duque de Angulema y 
del e jército  francés, sustituyendo en  su lugar otra 
q u eo ec ia : « P ia z a  R e a l .»

Pero  an tes de  esla últim a escena habia sido teatro  
l3 plaza de  o tra  m em orable cn  la m añana del 7 de  Ju­
lio de 1822, en que se  trab ó  una reñida acción entre  
la -Milicia Nacional y  la  Guardia R eal, sosteniendo 
aquella la Constitución y  esta  e l rey  absoluto; de  que 
resultó  vencedora aquella en las calles de  la A m argu­
ra . de  Soferos y eailejoti del hifterno. que llevaron, 
después por algún tiem po, los nom bres del Siete de 
ju lio ,  del T riu n fo  y  de  la  M itiria  X ncional.

P or últim o, nabiendo m uerto  en 29  de setiem bre 
d e  183.3 el rey  Fernando  VII, fué proclamada solem - 
ncm nte en  esta  plaza su  augusta hija doña Isabel II 
p o rro ina  de  España; y  publicada luego la C onstilu- 
cion de  la m onarquía, vo vió á colocarse o tra  lápida, 
aplicando po r tercera vez á  la Plaza esto nom bro á 
costa de  tan ta  sangre  disputado.

Todavía los hijos d e  este  siglo hem os llegado á 
tiem po de presenciar en  esla plaza en  d istin tas oca­
siones aquellas, magníficas jírsía* r r a í r s  de to ro s eu 
que  ostentaba su  grandeza ia antigua có rte  e sp ñ o la .
La prim era eu  21 de junio  de 1833, con m otivo d é la  
ju ra  de la princesa de  A sturias (hoy reina doña lsa -

t o l l l ) y  las ú ltim as e n  los d ias 16,1 7  y  i8 d eo c li. 
bre de 1846, en celebración de  tos bodas de están*  
ma augusta señora y de la infanta doña Luisa Fern# 
da, con los duques de  Ctídiz y  de MonípnsiCT. Pn. 
M iites están en  1a memoria de lodos loa mibitanlen* 
Madrid el deslum brador aparato , la animación y l 
alegría que ostentó  esta herm osa plaza en aqoelki 
días. Suntuosam ente decorada con ricas colgadnn 
de OTana y oro , henchidos su s balcones, gradasyti 
blados de una inmensa concurrencia, al frente te  k 
cual brillaban en  prim era línea los augustos noria, 
la reina m adre y  señores infantes, los duques di 
M onipensier y  de  A um ale, la s  regias comitivas y toh 
loque 1a c< /te  encierra de  m as brillante, ademásdí 
inm enso núm ero de  fo rasteros, e n tre  los que se cos­
taban m uchas notabilidades políticas y literarias ® 
los pairos estrangeros, que consignaron luego po#- 
w s a s  descripciones de la fiesta, reflejaba dignamesh 
el antiguo poderío y grandeza d é la  antigua córtedi 
dos m undos.

También 1a bizarría y  denuedo de los lidiadoretj 
caballeros en plaza, y  en  especial del héroe de la fi» 
ta, el capitán rion Ánfonio Homero, qu eq u eb ran te í 
rejoncillo, dejó varios loros m uertos a su s pies, cris- 
carón en m uy a lto  punto la proverbial fama del vato 
español, dieron ü los propios y estrañós un  espectá* 
lo com pletam ente cab.alloresco y  nacional.

Concluidas aquellas reales funciones, y habiénd* 
se  de reponer el em pedrado de la Plaza, et ayunta- 
m iento de 1846 determ inó a rre g la r  su  pavim ento# 
m as elegante form a, dejando en  el cen tro  una csjfl* 
nada elíptica circundada de  bancos y fimoles, ydeiai 
calle adoquinada para e l paso de coches en tre  ella j 
las anclias y  cómod.as aceras al lado de  los portales,} 
nivelar el piso de estos á tos en tradas do los orcos} 
bocaroalies, para projKircionar d e  este  modo un  cón* 
do paseo cubierto-

Colocóro, en  fin, en el cen tro  de aquella csplaií- 
dn, sobro un elevado pedestal, la estatua ecuestre#  
hroD í-edefelipe  III, q u e ro  hallaba e n la  Casa deC a» 
po, y  que fue cedida para e s te  objelo por la m un¿ 
c encía do S. M. E n dicho pedestal se  puso esta  ict- 
cnpcioii: L n  reina doña Isabel II. á  solicilud i i  
ayunlnim ento  de 3/nrfríd, mandó colocar en esle ti- 
lio  la estátua d d  señor re y  don Felipe III. hijo é  
esta v illa , que restituyó  á  ella  la  córte en  1606, f 
en 1610 h izo  constru ir esta P la za  M avor. Aü 
de 1848.

L A  ROSA DE A L E J A N D R Í A  ( l i ­

l i.

E n una casita  blanca 
q u e á  som bra de  un verde sauce 
se  mira en  la agua de un  cauce 
que va uu  m olino á  m over, 
vive un doctor estrangero  
dcl pais m uy estim ado, 
porque su am or le lian granjeado 
su  rectitud  y  salier.

Diez años hace que vino 
á  establecerse en  la tierra, 
y  en esto solo ro  encierra 
cuan to  e l vulgo sabe de  él. 
Independiente y discreto, 
curiosidad no provoca, 
m as sellada estásulxaca 
y  cerrado su  cancel.

Rara vez tiene en  su  casa 
convidado ni visita: 
en su piso bajo habita 
con m oUestisim oajuar.
Alli tiene establecidos 
su  esludio y  recibim iento, 
y  de  libros basta ciento 
sobre el a rte  de  curar.

Alli e l patan  y  e l hidalgo, 
que á consultar su dolencia 
van , se aguardan en ausencia 
ó  para  su en trada  vez: 
él los llama á s u  despacho 
po r ol tu rno  en que ellos vienen, 
guardándoles el que tienen 
con estric ta  rigidez.

En su  m inisterio exacto , 
jam ás niega su  asistencia 
ni al dolor n i ii la indigencia 
con  escusa ó  dilación:
Qí le han im pedido nunca 
que llenara su destino

(1) V é a s e  e i  aniiDcio en  el l u g a r  c o rre s p o n d ie n te -

Ayuntamiento de Madrid



M O N IT O R  D E L  C O M E R C IO .— M A D R ID , 1 2  D E  J U N IO  D E  1 8 6 2 .— N Ú M . 3 0 .

ni el esceso de  cam ino, 
ni e l rig o r (lela  estación.

Eo ia cám ara del rico 
que cn holandas se reboza, 
igualm enle que en  la choza 
ó abrigaño del pastor, 
se le mienta con respeto, 
se le ve  con esperanza, 
se le acuerda confianza, 
se le paga con am or.

Idólatra de  su  ciencia, 
recorrido ha  en  largos viages 
los m as rem otos parages 
do sus secre tos en pos; 
la Africa, la Asia y  ln India 
de ellos su  ciencia han provisto, 
y en sus desiertos ha visto 
las m aravillas de Dios.

P or eso igualm ente viendo 
por donde quiera las leyes 
infringidas por los reyes, 
mal cum plidas por su grey, 
el m undo tiene por patria, 
erran te  cosm opolita, 
mas de los pueblos que habita 
respeta y cum ple la ley.

Como hom bre que ha visto m ucho, 
sus opiniones estraftas 
ealilican de  patrañas 
cosas en quo e l m undo cree: 
y  pospone los principios 
y a ley  de  los gobiernos 
a los principios e ternos 
y  á las leyes do su fé.

Hombre de  a rte , tiene en poco 
ios blasones de  nobleza, 
y  no estim a por.grandeza 
m as que la del eorazon: 
y  al juzgar á los hum anos, 
sin m irar á sus blasones, 
solo acuerda á sus acciones 
su imparcial estim ación.^

Observador reflexivo, 
tiene del hom bro y del m undo 
conocimiento profundo 
y com prensión perspicaz;

Í; on sus sólidos principios 
irme, es en  sus opiniones 

eomo breve  de razones, 
en su dictam en tenaz.

y  una vez que é l ba abrazado 
resolución ó  proyecto, 
hasta que  le  1 eva á efecto 
t i  duda ni vuelve a trás: 
b  m ismo tra ta  los males; 
medita, observa, reg is tra , 
y en las drogas que adm inistra 
no se  equivoca jumás.

Iniciado cn los secretos 
y las lenguas orientales, 
sus yei'bas m edicinales 
conoce con perfección: 
y  en una caja de  cedro 
con labores dam asquinas, 
guarda en frascos m edicinas 
que e slrañas á Europa son.

M ilveces le  ofreció e l m undo 
in lerés y dignidades, 
córtes y universidades, 
brindándole protección; 
mas é l rehusó m odesto 
el honor de  sus favores, 
por razones superiores 
que guardó en  su  corazou.

Tal es el doctor severo

Soeen e l piso bajo habita 
e aquello alegre casita 

que al pie d e  la to rre  está: 
su pisoelevado, á  estilo 
6e  os pueblos del Oriente, 
es un  santuario  que asilo 
solo á su  familia dá.

Compóncnla dosm ugeres: 
b  m ayor, de  edad  provecta, 
a su cargo tiene afecta 
la economía interior; 
la m as jóven  goza en  ella 
de libertad absoluta,

sin  que acote ni discuta 
su  autoridad e l .doctor.

E n la posición de entram bas 
la diferencia es notoria,

Í la linea divisoria 
ien fácilm ente se vé; 

la  m ayor rige , dispone, 
gobierna, adm inistra, ordena, 
deberes tiene que llena: 
la m enor m anda y posee.

El poder de  la prim era 
tiene cotos; ésta alcanza 
del doctor la confianza, 
la raasjóven e l favor; 
pero de entram bas apoya 
cl ¡Hjder y c l valimiento 
en e! sólido cim iento 
del decoro y e l  honor.

El tipo ( b  am bas es puro  
y  acusado netam ente; 
la m ayor es diligente, 
reflexiva y perspicaz: 
sin  bajeza cariñosa, 
coinplacieiile con prudencia 
por su celo y  esperiencia 
d e  su  em pleo m uy capaz.

Aunque raya e n  nueve lustros, 
su  raza Iransteveriana 
ve r su belleza rom ana 
deja de ellos á través: 
su s clásicas proporciones 
de! pueblo rey  la  m atrona 
recuerdan en  su  persona: 
y  lleva cL  nom bre de  Inés.

La m q nores una rosa 
que al bello sol de la vida 
abre  fresca y  arom osa 
su  capullo virginal: 
m as, flor de orientales climas, 
su  tipo, m ucho m as bello 
que perfecto, tiene e l sello 
d e  su origen oriental.

Diez y ocho abriles su s rosas 
sobre su faz deshojaron 
y  cn memoria la dejaron 
su  carm ín prim averal: 
m as tem prana cual las rosas 
que al sol de  .Africa florecen 
ya su s formas aparecen 
en desarro llo  total.

E s  una d e e s a s  m ugeres 
á quienes naturaleza 
hace tipos de belleza 
en  su hermosa imperfección, 
cuyas formas espresivas 
cn su s líneas incorrectas 
rail veces m as atractivas 
que las mas perfectas son.

Su beldad no constituyen 
las exactas proporciones: 
n i se- dan su s perfetroiones 
á  analítica inspección; 
su  herm osura está  en  la gracia  
que no  m iden los compases; 
don tan  m últiple de  fases 
incapaz dedeseripcion .

¿Qué es la gracia?  E s  un  encanto 
m isterioso, indefinible; 
una luz iu^inxiucible 
por las tin tas del pincel; 
e s  algo a l poder reb eb e  
d e  la lengua y  de  la plum a: 
es un don de Dios en  sum a, 
pero  ¿quién dá  razón de él?

¿Qué es la gracia?—La de Rosa 
es la airosa gentileza 
con que se  alza su  (mbeza 
d e  su  cuello en la esbeltez: 
ee  el a ire voluptuoso 
de su tulle que cim brea 
que se  comba y que se  arquea 
como e l junco y como el pez.

La sonrisa  em briagadora 
que hoyos hace á su  mejilla, 
los cam biantes con que brilla 
rica en luz su  pura tez, 
la caida de  sus párp dos, 
e l ondear de  su s cabellos.

las cascadas que hace e n tre  ellos 
d e  la luz la esplendidez.

E s ln m archa seductora 
d e  aquel pie m enudo y  leve 
que parece que en la nieve 
ni hace huella ni alza son: 
e l aceiilo cuyo tim bre 
hasta e l alma profundiza 
y  ei m irar que m agnetiza 
con la luz de  la pasión.

E ste  tipo de lierm osura 
que a l auálisis resiste

Í al d iscurso, solo existe 
ajo uo sol m eridional 

y  jam ás le reprodujo 
del ingenio e  poderío, 
ni dei m árm ol en lo frió, 
n i cn  lo duro  dcl m etal.

Tal es el ti)»  de Rosa 
la adm irable criatura 
q u ed a  se r con su h e n n o su ra  
á la casa del doclor.
Rosa es uno de esos sérés 
cuyo gérm en, cuya esencia 
animó I.a Omnipotencia 
con el fuego dcl amor.

¿A qué raza pertenece?
¿qué hem isferio la dió cuna?
¿i]ué derechos, qné fortuna 
la reserva el imrvenir?
Del secreto (fe su vida 
el doclor tiene ia llave 
y  ¿quién va de  hom bre t.an grave 
los secretos á  inquirir?

Mas lec to r, ¿cuál es cl nudo 
del hilo oculto  que corro 
désdo la  casa i  la torre  
en donde conmigo estás?
Escúcham e un doble diálogo 
q ue  en este  m omento pasa 
en la to rre  y  en la casa, 
y e l nudo desatarás.

Por lodo lo no firm ado:— i .  B e rn a t.

BOLSA D E M A D EID . 
C o tización  oficial d e l 10 d e  ju n io .

F O S O O S  PU B L IC O S.

T i t tó o s d r i  3 p o r  lOO consolidado, pub licado , 51, i  plazo 
51,5-50,93c.; 51, 5 M 5 y  10 fln co r. o vol.

Idpin d iferido, no  pubUcado, d4-D(l d
I> u d a  am ortizab lo  de  p rim era  c la se , no  pub licado , 34 p.
Id . m  de s e g u n d a  c lase , n o  publicado, 16 d.
Idein de! p e rso n a l, n o  publicado, ¡211,30 p.

Z de c a r re te ra s ,  em isión  de  I.» de  ab ril de  ISO . de 
á  4,1X10 r s ,  6 )>or 100 anua!, id . !B d .

Idem  de  á  a.OOii rs .,  id . 85-75.
Idem  de 1.» de  ju n io  de  1U5I, de í  2,000 r s . .  publicado, s in  

cupón ; no  pub licado , 94.
do M  W  P ib 'ic a -

Id en í de  1.* de  ju lio  de  1SS6, de  £  2,000 r s . ,  id ., 97-50. 
d ?  %  p ú b licas  de  ! .•  de  juU o de  18B8, pub lica-

Idem  d e l C an a l de  Isabel n ,  de  á  1,000 re ., 8 p o r 100 a n u a l no  pub licado , 100-60 d, , i- w  a um u ,
O bligaciones d e l E s tad o  p a ra  su b v en c io n es  de  fe rro -c a r-  

n le s ,  id ., 93-50.
A cciones d e l B anco de  E sp a ñ a , id ., 215 d.
Idem  de  la  C om pañía  de lo s  ferro -carriles  de  M adrid & Za­

ra g o z a  y  A lican te , id ., 2,015.
O b lifac io n es  d e  l a  (.'om M uia de  lo s  de  M adrid £ Z aragoza  

y  A licante, con  in t- ré s  de  3  p o r 100, reem bo isab les por 
so rteo s, id ., 1,000 d .

Idem  lup o tecariaa  d e i de  Isa b e l I I  de  A la i £  S a n ta n d e r  
con  í n t e r e s ^  6 p o r  100, recm bo lsab les p o r  so rte o s, ¿
I37 1 .4 p o r l0 0 ,  id ., 10,200 d.

Idem  de  la  flo m p au ía  del fe rro -c a rr il  de  C órdoba  á  Sev l-
lla . Id., 1,425 p.
1 fc rro -c a rr il  de  Z arag o z a  £  P am plona , idem ,

O^bligaciones de  id ., id ., id ., 960.
Idem del ferro -carril de  M ontb ianch  £  B eus, id ., S60. 
ATCiones de  la  C om pañía  d e l ferT0 < a r r i l  de  CÚudad-Beal 

£  B adajoz, Id ., 1,900.

L o n d res  á  n o v e n ta  d ia s  fecha, SO-55.
P a r is  á  ocho d ía s  \ i s l a ,  5-27 d.

BOLSAS E ST R A N G E SA S.
P a r í s ,  1 0  d e  j u n i o  d o  1 8 6 2 .

C e n t o h i a d o i ...................................................................91 3/4 í  7/8
A m b ere t 5 de ju n io .—In te rio r , 49-50.—D iferida . © . 
A m zíerdam  5 de  ju n io .—In te r io r , 48 3;4.—D H erida, 43 5/8. 
F ra n -fn r t  5  de  ju n to .—In te r io r  49 1 ^ .—D iferida, 43 1/4. 
L ó n d r t í  5 d e  ju n to .—In te rio r, 53 3/4.

RDITOR USSP0N8ABLK ü. JOAQl'IH BlRNAT

MADBID I S 6 2 .— B A T A S L E C iiiiK irT O  t i f o s b a p i c o  d b  a s L L A D O  
caUe de K la. Teresa, núm. 8.
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GiJA IE SESDROS
Y

SEGURO MUTUO DE QUINTAS
D EL ESTABLECIM IENTO  DE MELLADO.

ASOCIXaO.V ÜKIY’ERSAL

PARA R E D I M I R  E L  S E R V I C I O  DE L A S  ARMAS,
AUTORIZADA POR lilL GOBIERNO DE S. M.

Todos los Jdvenes, desde el nacim ienlo hasUi la vis(iera del dia en que  son lla­
m ados á  entrar en su e rte , ¡luodca suscriíiirse a l  H c u n ra  d c  Q u in ta s ,  y  aijuellos 
(le los suscrilores á quienes l a  ley obliga liara un  iiiisitio sunco, forman una 
sociedad m úiua , cualquiera que sea el pueblo tí d istrito  d que pertenezcan y la 
edad que tengan al liem|io de suscribirse.

I2ada suseritor paga lo que puede tí ln quo quiere, de una vez tí en  varias veces, 
y el imiiorle de io t|ue todos pagaron con el aumento de in eres correspondienlc, 
se r e ia r lc  entre  los que son delinilivanienle declarados soldados |iara el ejercito 
aclivo tí  [ la ra  la reserva. Los que  asriireii d obtener la sum a que cl gobierno exige 
{lor la redención, si salen soldados, (íeben [lagtir las cuotas úuicas. anuales tí m en­
suales, s ^ u n  la edad del asegurado, con arreglo á una tabla (S|)ccial formada á este 
l in , j a r a  sc iv lr de guia á los jad rc s  tic familia.

En el sorteo de  este ano despucs de entregar OllFK) MIL REALES á todos los 
asegurados ú quienes hn tocado la  suerte, ba quedado todavía un sobrante e<iuiva- 
lente á m as de 34 por 100 de las beneficios, (|ue se conserva en  la Cigí» u » n e i-a i  
«Ir DrpóHitoiii ¡laríi el caso en  que algunos de  loa ([ue lian salido libres puedan ser

llamados á  cubrir cupo en los sorteos inmediatos, d para repartirlo  sino á los inte 
resados cuando cese la res¡ionsabilidad de lodos.

A t« T iC iP o «  A ! . • «  M iiH cniT O R K «i. Con objclo de  facilitar en lo posibií 
la suserieion. iiara rjuc dis/rulen de los beneficios de esta Sociedad aun las d as»  
menos acomodadas, el establecimiento fundador dc la Cajm d e  « rK u ro s  á  que da 
nom bre, anticipará la sum a necesaria |>ara suscrib irse i  lodo el que lo solicite j 
o frc a a  las garantías indisiicnsables en las operaciones de este género, m ediante ui 
ínteres convenido en )iro|iorcioii al jñazo, só b re la  cantidad antici|>ada, sin gast» 
de comisión n i descuento dc ningún género.

Se adm iten seguros en  Madrid en las oficinas de la Dirección, calle de  Sana 
Teresa, núm . 8, y e n  |irovincias|ior conducto de  los represenUintes d é la  Sociedad. 
En los iiiisinos puntos se dan prosiiectos y esjilicaciones.

Eu los pueblos donde no haya re¡iresentanlc de  ta empresa pueden hacerse los se­
g u r o s  direclam enle por medio de  c a r t a s  que se  dirigen á  D .  F r a n c isc o  d b  P a p ú  
JIei.lado.

D E L  V I A G E R O  E N  E S P A Ñ A .
)flK  DON FRANCISCO DE P.AULA MELLADO. 

O c ta v a  e d i c i ó n .— 1 8 6 2 .  Contiene una no ti­

cia geogr-ifiea, estadística, histórica y administrativa 
del rem o — La descripción de Madrid y d e  las p rin ­

cipales poblaciones de  España.— N oticia de  las carre - 
leras generales y trasversales que conducen de un 
punto á o tro , espresando la  distancia de  la Córte á 
lus cap ita les, c o s tas , fron teras y  pueblos im portan­
tes , y de e sto s e n tre  s í.— L a descripción de todas las 
líneas de

P E R B O - C A R R I I j E S

abiertas ó próxim as á ab rirse  al servicio público en 
E spaña, y  la d o  Bayona á P a r ís , con e l nom bre de 
las estaciones, la  distancia en  kilóm etros y un mapa 
ilioerario, topográfico y d e  cam inos, aparte  del testo , 
hecho espresam ente para acom pañar á  e s ta  obra.

En tomo en  8 .® de 600 páginas, im preso con lujo 
y elegancia en  papel su p erio r: p recio , 16 rs . en Ma­
drid y  19 en provincia, á la rústica . Encuadernado 
en tola con planchas d e  relieve, 19 rs. e n  Madrid, y 
24  en  provincia.

L A  R O S A  D E  A L E J A N D R I A .

Leyenda en verso por don Josó Z orrilla; un lomo 
en 8 .®, edición de  lu jo : precio 8 rs . en  Madrid, 

y  10 en  provincias.

E L  A N T I G U O  M A D R I D .
,ASEOS IHSTORICO-ANECDOTICOS; p o r don  
E a m o n  d e  M e s o n e r o  R o m a n o s .  Un ton»P  ______ __ ______

en 8 .® m ayor de SfiO páginas, de  impresión esmerada, 
en buen papel, adornado con grabados y  láminas apar 
te del testo  grabadas en  piedra, que representan los 
s itio s , piaras y  m onumentos m as notables: 34  rs . en 
Madrid y 38 en  provincias.

H I S T O R I A  D E  L O S  G I R O N D I N O S -

Po r  A .  L a m a r t i n e . — Traducida del frauíoós: cin­
co tom os en  8 .®, 50 r s .  en  Madrid y 00 en  prov.

H I S T O R I A  D E L  E M P E R A D O R  C Á R L O S  V .
POR EL CONDE DE FABRAQEER.

La hisloria del em perador Carlos V es la d e  su  siglo. En ella presentam os 
con su s verdaderos rasgos los principales persnnages l e  su  época. Francisco I, 
I q »  del carácter francés; e l condestable de  Borbon, u-aidor á su patria, a ta ­
cando al gefe de la Iglesia, siJiando á Roma \  recibiendo ni as-altar su s muros 
en una m uerte prcm nlura, e l  castigo de  su  doble traición; Lulero abrasando 
co n su  hei-egia una gran  pa rte  dtt ia Alemania. Enrique V llí, defensor primero 
arfliente d e  !íi fe calnhca, separando despucs p o r su Hberlinage u la Inglaterra 
o e  su nnii^uo fe. A Solimán el Mopnfico, cmj)erodor de  turcos, nppüvechnn- 
do as divisiones e n lre  los principes alem anes por la reform a de L ulero, d e ­
vastando la Hungría y  llegando hasta las m crlas de  Viena; y  á la  Iglesia (totniica, 
reunida en T rem o tratando  con dignidad d(j oponer á la apasionada y violenta 
reform a de to le ro ,  una reforma prudente, ilustrada y legítim a.

to  hisloria de Carlos V, es con.o la puerta de  la historia m oderna. Presenta 
c iertos hechos generales por m edio d é lo s  cuales, se pueiicn csplicar y  aun resol­
ver h  m ayor parte  de  los aconletim ien tos sucedidos después en E uropa, t o r ­
ios V leviinla muy alta la casa de  Austria, y  establece su doinim.cion. ii Europa. 
y iuTim rto conseryar esta  prepom lerancia, tra to  de  hum illar, d e  ahaiir n la 
Francia que quena disputársela. Esto lucha de  la Francia y del Austrh. por la 
prepomlerancia en Europa, es to razón de la m avor u ir lc  de  los g randes sucesos 
poliUcos que han solirevenulo y  que forman la historia de  los tiempos m odernos.

(xinsagranios tam bién dos capítulos esp(K:iales á la conquista de  51. jico y del 
Perú . Los sucesos d é la  conquisla de  Méjico vienen hoy á adquirir im  carácter, 
MSI de actualidad, porque nuestrasIro jias unidas á las de  la Francia v la s  de la 
Inglaterra van a salvar aquel mismo imperio m ejicano de los furores de  la an ar- 
qm a, qne tres siglc» an tes conquistó I lernan-C orles para la  España, salvándolo 
d c la b a r b . i r ie y d c la s t in i .b la s d e lc r r o r .

En esta  historia se  han eondcnsado todas las grandes escenas de este  célebre 
reimiüo, y  en un breve espacio encontrará  el hom bre instruido y los que desean 
en poco li.-mpo aprender la h istoria , cuanto sobre esta  han escr lo los m as céle­
bres cronistas e  historiadores.

En tomo en 8 .® dc 40n páginas, 12 r s  c n M a d rid y  14 en  provincia.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.
c o a  A f R O l iC lO S  DB L 4  « U IO IU D A O  K C L B S IiJT IC A .

Francisco  Pareja de  Aiarcon.— Los obispos en  Bom a, por F . R . G.
S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . - E i  niai del p a is  (a rt. 4.®)
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s . - f i o n i o .— L a  iglesia de S . Pedro.
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . — Revisto d é la  se m a n a .-B o le lin  religioso de ü

sem ana próxim a.— Festividades m as notables de la sem ana.
1.a suserieion cuesla 5 rs . al m es en  M adrid, 18 en provincias el Irimesirft 

56  en  el e s tran g ero  y  3 pesos en  E llraniar. P uede hacerse en la Administracáo* 
de El CmsTiAsisBo, calle del Barco, 34 , principal, en todos los corresponsales #  
este  E .'lablccinnenlo, y en las librerías de  Aguado v O tom endi, teniendo <» 
L'uenla que empiezan con el afio, y  que aunque no ha’ salido liasta e i 1.® de f» 
br< ro, se  cuento como si fuese e l t.® de enero, porque la empresa resarce  1# 
núm eros que  faltan de este  m es con igual núm ero de  pliegos de  B ib l io t e c a .

L A  G A L A N T E R I A  E S P A Ñ O i  A .

,1'u m p i im K io  uc u os a iu c u iO S  CQ lorilia 06  ÜlCCIO raflO , I®* 
los que se  e s p l ia n  los pabeltones y  banderas de  todos los pueblos del mundo, í  
las divisas de todas tos órdenes m ililares y las condecoraciones españolas y  í** 
un corto  opúsculo sobre el lenguage mímico-sinibólico de la bu-ma S ociedad  
ciiTlas ocasionís. Obra de  inslruceion v  recreo , dedicada á las bellas español**- 
P or don Basilio Sebastian Castellanos de Losada, anticuario  de  la Biblioteca K» 
cional, e le .; un  tomo en 8.®, precio 8 rs. en Madrid y  l ii  en provincia

“ fes “t r e s  en M a m d ti i  t i  L s i a b l u m m  nio tle Mellado, calle dc  Santa T eresa , núm . 8  v e n  las lib re r/a s  A m erica»* 

ponsales del Eslablécim iento ó  eíriaSo’ iS  Sel íÍtÍĴÍ'. ''' M o m i t o b .  E n  provincias p o r conducto  de los corre*-

Ayuntamiento de Madrid




